PARA ORAR PERSONALMENTE

LA VULNERABILIDAD Y LA FRAGILIDAD

I.- Reflexionemos y oremos desde nuestra fragilidad:

-  Recordemos cuándo y por qué me he sentido frágil, herido, limitado, 

- ¿cómo me he sentido?, ¿cómo he reaccionado ante ello?, 

- ¿qué he aprendido? 

Hemos de hablar con el Señor de nuestra fragilidad y de la fragilidad de los seres humanos.

II.- ¡La serpiente la llevamos dentro¡

- He vivido momentos en los que tenido la tentación de ser “como Dios”

- Tentador y tentación habitan en el corazón mismo del ser humano. Toman mil formas en su vida: acertadas unas, engañosas y frustrantes otras. Entre estas:

· La tentación de conseguir lo superficial y lo supergratificante de modo fácil, inmediato y mágico (como una pastilla, con una pócima mágica);

·  cualquier precio, renunciando a mi propio quehacer y conmigo mismo y con la vida:

· la plenitud de la vida a corto plazo, sin recorrer un camino personal, sin poner en juego mi libertad responsable sobre mi vida y la ajena;

· sospecha sobre Dios: no sería mi Fuente de ser y de vida colmada, sino el rival de mi libertad y de mi felicidad.

Reflexiona si has caído en algunas de estas tentaciones y ora desde ellas ante el Señor.

¡Envía tu Espíritu sobre mí, Señor, para que siempre tenga el don de discernimiento entre los que es bueno y es malo, lo que me conviene y lo que me aleja de Ti! ¡Envía tu Espíritu sobre, Señor, para que me otorgue la luz y la fuerza para saber discernir con claridad y pueda crecer interiormente! ¡Concédeme la gracia, Señor, de que tu Santo Espíritu reine en mi corazón para desenmascarar las mentiras que trae consigo la tentación, para no dejarme seducir por los enemigos de mi alma! ¡Te pido Señor, que me permitas estar siempre en vela y en oración para no caer en tentación! 

III.- Reconciliarnos con lo incierto y vivir el momento presente.

Vivamos intensamente el presente como un regalo que nos ofrece Dios como una oportunidad única:

· Cada día es una oportunidad para ocuparnos de aquellos que nos rodean, para amarlos, tanto si son personas cercanas como si son personas que están de paso en nuestra vida.

· Cada día es una oportunidad para sacar todo aquello que no debe formar parte de ella porque nos dificulta avanzar hacia nuestra meta. Sea lo que sea: un trabajo excesivamente absorbente, un mal hábito… cada uno debemos valorar qué debemos sacar y hacerlo.

· Cada día es una oportunidad para disfrutar de las cosas sencillas, que tantas veces no apreciamos, simplemente porque nos pasan desapercibidas.

· Cada día es una oportunidad de hacer felices a los demás, de ser felices nosotros y de vivir desde un profundo agradecimiento.

Repasa tu vida cotidiana: ¿cómo la vives?, ¿qué aprendes de cómo transcurre el día a día?, ¿cómo vivir intensamente el momento presente?

IV.- “Todos vamos a morir”


Tendremos que tomar conciencia y mirar de cara al gran límite humano: la muerte. No el “yo voy a morir” típico del individualismo de la modernidad, sino el más real: “todos vamos a morir”.  “La meta de la vida humana no es la muerte sino la resurrección”.


En esta confianza puesta en Jesús podemos decir: “en Tus manos pongo mi vida”, “Sé de quién me he fiado”. 

ORACIÓN

¡Señor, me conoces perfectamente y abro mi corazón para clamar a ti que me ayudes a crecer interiormente porque estoy repleto de debilidades y vulnerabilidad¡ 

¡Señor, cuando miras mi rostro, soy consciente de que está tan desfigurado como el Tuyo en la Cruz! ¡Por eso, Señor, te pido que me ayudes a caminar contigo para ir hacia lo profundo, hacia la interioridad, para cada día intentar ser mejor! 

¡Señor, abro mi corazón y me postro ante Ti con toda mi vulnerabilidad, mi fragilidad, mi sencillez y mi pequeñez buscándote a Ti que eres mi amigo para desde el silencio me comuniques todo aquello que quieres que sea, que haga y que transmita! 

¡Señor, ayúdame a descubrirme verdaderamente, a aceptarme en mi realidad, a soportar mis inseguridades y mis miedos, a superar mis caídas, mis faltas y mis tantos fracasos, a levantarme cuando parece que nada tiene solución, a seguir avanzando cogido de tu mano, a no mirar atrás sino siempre con mirada firme y esperanzada hacia adelante, a empezar cada día con las fuerzas renovadas y con el impulso del Espíritu Santo! 

¡Y ayúdame, también a ser capaz de transitar de la mano del prójimo para hacer míos también sus dificultades, carencias y necesidades! ¡Señor, derriba esos muros de hormigón que cercan mi corazón y concédeme la gracia de salir de mí mismo para renacer un corazón nuevo, un corazón alegre, un corazón repleto de vida y ser capaz de darme a los demás a imitación tuya!
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